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¿CÓMO PODEMOS CONOCER A JESÚS?





Sin duda que la pregunta: ¿quién es Jesús?, despierta 
todo tipo de interpretaciones personales y culturales, pues la 
gran mayoría de las personas se han formado una idea de 
quién es Jesús. 


Por eso, al acercarnos a conocerle, nos vamos a encontrar 
con una serie de paradigmas o ideas mentales formadas en 
los años que pueden llegar a impedirnos saber con certeza 
quién era realmente Jesús. Me acuerdo de la película 
“Corazón Valiente” en un momento en el cual William 
Wallace, protagonizado por el actor norteamericano Mel 
Gibson, se hace presente en uno de los campos de batalla y 
todos comienzan a tratar de saber quién es este personaje 
que galopa en su caballo delante de ellos alentándolos a la 
guerra, porque nunca lo han conocido verdaderamente y han 
sacado todo tipo de conclusiones de lo que han escuchado 
acerca de él, pero él se presenta diciendo: “Yo soy William 
Wallace.” Y comienza a darles un discurso que prontamente 
los convence de quién es él en realidad.


Algo parecido le sucedió a Moisés cuando se encuentra 
con el Dios de sus hermanos hebreos en el desierto al cual 
había huido luego de asesinar a un egipcio porque estaba 
golpeando a uno de los suyos. Dios se presenta delante de 
este hombre criado en Egipto y que, por ende, no conocía en 
realidad a Yahveh, a Jehová, al Dios de sus antepasados.


Éxodo 3:6 “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Entonces 



Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a 
Dios.”

Y desde ese momento comienza un camino de 

aprendizaje para conocer las virtudes, el carácter, las 
emociones, los pensamientos y las maneras de hacer las 
cosas de Dios, debiendo romper todo lo aprendido 
anteriormente y de pasar por encima de todos sus prejuicios 
por todos los años que estuvo ignorante del Señor. Estas 
mismas palabras se aplican también a todos nosotros en 
dónde el mayor enemigo es la soberbia de pensar que ya lo 
conocemos. 


De igual manera hay muchas opiniones y pensamientos 
acerca de Jesús. 


Algunos dicen que fue un profeta hebreo que vino a 
preparar y santificar a su pueblo para aquello que habría de 
venir, otros dicen que fue un yogui indio formado hasta los 
doce años en la India. Otros enseñan que fue un iluminado 
como Buda o Confucio, un revolucionario social cuya 
verdadera misión era cambiar el régimen político de la época, 
incluso en los años ochenta vi un libro en el estante de una 
librería que se llamaba: ¿Fue Jehová un cosmonauta?


De hecho, podemos encontrar en una página de 
meditación y  yoga el siguiente enunciado:


“Respecto de la persona del Maestro ha sido imposible 
determinar con exactitud quién era, qué hizo y qué dijo, toda 
vez que históricamente sólo hay aproximaciones posibles a 
lo real. El resto pertenece a la tradición, oral o escrita, dentro 
del marco de la fe, pero no es historia; por algo, desde hace 
años, se busca científicamente encontrar al Jesús histórico.” 1


Esta aseveración carece de todo fundamento histórico, ya 
sea por lo que se habló la semana pasada como por el 
testimonio que los evangelios entregan acerca de Jesús.


Por ende, es de vital importancia responder con certeza 
esta pregunta: ¿quién es Jesús? Esa pregunta nos va a 
enfrentar a nuestras propias interpretaciones, ideas religiosas 



y culturales, a nuestras imaginaciones y fantasías acerca de 
quién es en realidad Jesús.


La pregunta de hoy, sin embargo, es ¿cómo podemos 
conocer a Jesús?


Antes de ir a conocer a los cuatro autores que nos 
tomarán de la mano para guiarnos a conocer a Jesús: Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan; deberemos asentar algunos puntos 
esenciales al leer sus relatos:


1. Cuando nos acercamos a escuchar el relato de los 
cuatro autores de los evangelios, van a surgir dos conceptos 
esenciales para conocer a Dios y que generalmente se 
consideran antagonistas pero no por Dios ni por la fe 
cristiana, sino como un espada esgrimida para atacar nuestra 
fe en Jesús. Me refiero al concepto de la razón y la fe.


El creyente, por ende, deberá disponerse a leer, conocer y 
entender. Y deberá disponerse a creer y seguir el ejemplo de 
lo que entienda.


“Cuando Cristo y los apóstoles demandaron de un 
hombre que ejercitara fe, no se trataba de una "fe ciega" sino 
mas bien de una "fe inteligente." El apóstol Pablo dijo, "Yo sé 
a quién he creído" (2 Tim. 1 :12). Jesús dijo, "Conoceréis (no 
ignoraréis) la verdad, y la verdad os hará libres" (Juan 8:32).


La creencia de un individuo involucra "La mente, las 
emociones y la voluntad."


F. R. Beattie tiene toda la razón al afirmar que, "El Espíritu 
Santo no obra una fe ciega y sin fundamento en el corazón ... 
Creemos en Cristo pues es racional creer en él" (Apologetics, 
Beattie, F. R. Editorial Richmond: Presbyterian Committee of 
Publication, 1903)


"La fe en el cristianismo," escribe justificadamente Paul 
Little (Know Why You Believe, Scripture Press), "está basada 
en la evidencia. Es fe razonable. La fe, en el sentido cristiano, 
va más allá de lo que es razonable, pero no va contra la 
razón." 2




“estad siempre preparados para presentar defensa con 
mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande 
razón de la esperanza que hay en vosotros.” 1 Pedro 3:15

2. Los escritores del Nuevo Testamento escribieron en 

calidad de testigos oculares de los eventos que describieron, 
como es el caso de Mateo y de Juan; o bien tomaron de 
primera mano los relatos de testigos oculares como es el 
caso de Marcos y Lucas.


"Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida 
de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, 
sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su 
majestad.” 2 Pedro 1:16

"Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos 
contemplado, y palparon nuestras manos tocante al 
Verbo de vida (porque la vida fue manifestada, y la hemos 
visto, y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la 
cual estaba con el Padre, y se nos manifestó); lo que 
hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también 
vosotros tengáis comunión con nosotros; .y nuestra 
comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo.” 1 Juan 1 :1-3

"Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden la 
historia de las cosas que entre nosotros han sido 
ciertísimas, tal como nos lo enseñaron los que desde el 
principio lo vieron con sus ojos, y fueron ministros de la 
palabra, me ha parecido también a mí, después de haber 
investigado con diligencia todas las cosas desde su 
origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo." 
Lucas 1 :1-3

"En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas 
las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, hasta 
el día en que fue recibido arriba, después de haber dado 
mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que 
había escogido; a quienes también, después de haber 
padecido, se presentó vivo con muchas pruebas 



indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles acerca del reino de Dios.” Hechos 1 :1-3

"Después apareció a más de quinientos hermanos a la 
vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. 
Después apareció a Jacobo; después a todos los 
apóstoles; y al último de todos, como a un abortivo, me 
apareció a mí.” 1 Corintios 15:6-8

"Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia 
de sus discípulos, las cuales no están escritas en este 
libro. Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis 
vida en su nombre." Juan 20:30-31

"Y nosotros somos testigos de todas las cosas que Jesús 
hizo en la tierra de Judea y en Jerusalén; a quien mataron 
colgándole de un madero. A éste levantó Dios al tercer 
día, e hizo que se manifestase; no a todo el pueblo, sino a 
los testigos que Dios había ordenado de antemano, a 
nosotros que cominos y bebimos con él después que 
resucitó de los muertos. Y nos mandó que predicásemos 
al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha puesto 
po: Juez de vivos y muertos.”  Hechos 10:39-42 

Ellos conocían ciertamente la diferencia entre el mito, la 

leyenda y la realidad.

3. Le escriben a personas que también fueron testigos de 

algunas de las cosas que ellos relatan.

"Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, 
varón aprobado por Dios entre vosotros con las 
maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre 
vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis." 
Hechos 2:22

4. Cada relato va a confrontar la confianza que tenemos 

en lo que hemos vivido como hombres y mujeres pues nos 
va a presentar realidades absolutamente improbables e 
imposibles. La pregunta que deberemos afrontar 
continuamente es: ¿será eso posible?




 “Él les dijo: Lo que es imposible para los hombres, es 
posible para Dios.” Lucas 18:27 

5. Los evangelios son una recopilación de enseñanzas y 

hechos realizadas por hombres como tu y como yo, pero que 
fueron inspirados por la persona del Espíritu Santo.


“porque nunca la profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu Santo.” 2 Pedro 1:21


Inspirado (gr. Phero): “Llevar, mover, incitar.”

Inspirar (RAE): “Infundir o hacer nacer en el ánimo o la 

mente afectos, ideas, designios, etc.; tr. Sugerir ideas o 
temas para la composición de una obra literaria; tr. Dicho 
de Dios: Iluminar el entendimiento de alguien y mover su 
voluntad.”

“Toda la Escritura es inspirada por Dios,” 2 Ti 3:16

De esta manera entendemos que los cuatro escritores de 

la vida de Jesús, por un lado, fueron incitados por el Espíritu 
Santo a recopilar los hechos que ellos mismos habían 
evidenciado (como es el caso de Mateo y Juan) o bien, que 
habían recogido en conversaciones con testigos oculares 
(como es el caso de Marcos y Lucas) y, por otro lado, fueron 
iluminados de manera sobrenatural para recordar lo visto y 
oído y registrarlo con el propósito de glorificar a Cristo.


6. Toda persona, aunque escuche los relatos con atención 
y respeto, no significa que va a creer y abrazar seguir el 
camino trazado por Jesús. De igual manera, todo creyente, 
tendrá el mismo desafío, la cual es hacerse responsable de lo 
que escuchará y la decisión continua, diaria, de creer y hacer. 
Acordémonos que creer no implica hacer.


“Pero ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y 
acercándose al primero, le dijo: Hijo, ve hoy a trabajar en 
mi viña. Respondiendo él, dijo: No quiero; pero después, 
arrepentido, fue. Y acercándose al otro, le dijo de la 
misma manera; y respondiendo él, dijo: Sí, señor, voy. Y no 



fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? Dijeron 
ellos: El primero.” Mateo 21:28-31

“El rechazo de Cristo por lo general no es tanto un asunto 

de la mente, si no mas bien de la voluntad. No se trata de un 
"no puedo," sino que de un "no quiero.” 1   


“He descubierto que la mayoría de los estudiantes 
rechazan a Cristo por una o más razones: 1. Ignorancia 
-Romanos 1 :18-23 (con frecuencia auto-impuesta); 2. Orgullo 
-Juan 5:40-44; 3. Problema moral -Juan 3:19, 20” 2


"El que quiere hacer la voluntad de Dios, conocerá si la 
doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta.” 
Juan 7:17 
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